


condiciones para la entrega de la poblacih; pero Baquedano, irritado con lo 
ni ie  acababa de suceder. se n e d  a oír nada aue no iuera la rendición sin con- 

iiendo hora a hora, minuto a minuto, 
ios heridos decían, los unos que los chi- 
an, otros que esta posición resistía vic- 
A,.%.,. n,"%.f,lln,-l,, n 1-c I r l l t ? n t c . r  

cia tres Uias vivia entre la esperanza y el terror. Hama seguiao con prWuIiCi¿i 

emoción el cañoneo de Chorrillos, 1-ecil 
noticias contradictorias. Los prófugos v 1 
lenos habían sido rechazados en San Tu 
toriosamente, que los defensores del NlUL I u  llalllall aIIV l l aUV  a lv.l LlilLllCLLIILLir, 

v luego sus inCormaciones eran desmentida5 y el alma de aquel pueblo sufría 
el choque de esas emociones contradictorias que producían el espanto en el ma- 
yor número, la conEiisiipn en todos. En la  media tarde del lo>, un boletín oficial 
revelaba a la a7orada capital que las líneas de San Juan y de Chorrillos habían 
sido foizadas y tomadas, pero que el ejército encai-qado de defenderlas se había 
repleqado a Miraflores, donde se preparaba para librar una segunda batalla en 
posiciones excelentes en las cuales los chilenos tendrían que sucumbir, extenua- 
dos como estaban 13031 pérdidas enormes. Esa expectativa de iin secrundo coniba- 
te en las goteras de l a  ciiicIad aumentip la intranquilidad de las familias, y las 
mujeres, los niños y muchos hombres que no habían cargado las armas, huían 

buscando re  
puerto de P Fuga de las familias 

rra extranjeros. Edificios espaci 
nes de las naciones neutrales si1vlciiuu LIC lchuwu fi cuaiiwi K L I L L ~  (JUUld y ~ a -  

bía. Se calcularon en 2.S00 personas las que recibi0 la lrcracibn de Francia en 
un  palacio colonial qur  preparó exixesamente para ese objeto. Los menos rela- 
cionados o menos nudientes, se aiilaron en los condados.  La playa de Ancón 

fiipio en las legaciones, en los consulados, en el 
Lncón. donde se encontraban los buaues de gue- 
osos fueron cubiertos en Lima por los inabello- 
:..-.:̂ -A- -1 -  *-c.-,..:- " ---+r, ,,A:" Y, ,._ 

se neutralizó, no 1: 
buques ingleses dc 
a Lima y allí se 1 

)or estipiilaciipii previa, sino Dor ley7 de las circunstancias. 
Esembarcaron SII marinería para proteger a los que l lew 
'orinó un campamento, v 2.000 personas fueron ixotegid; 

1,os 
ban 
1s y 

los que recibían esa generosa hospitali&id se encontraban los mejores apellidos 
de la  capital. 

Había razón para huir de ella. Lo? dispersos de Chorrillos y de h/liraflo- 
res se habían entrecado a todo género de excesos. Ida ciudad se iiiantiivo rela- 

._ - - . ,  . .  - .  .. . 

uraban en l a  noche del 15 a salii- a la calle, o en el día el 16, eran'asaltados. 
t ciudad se cubrih de heridos y de iiiiiertoc, que nadie ce atrevía a recoger. E 
a noche del 16 el crimen llegó a s u  mayor intensidad. El 17 por la mañana 1 

1 .  1 1 ., 1 1 1  1 

tivamente tranquila hasta el 15, sea porque existia toctavia una autoridad y un 
ejército o porque se abrigaran esperan7as en el resultado del sequndo comba- 
te. Pero cuando las líneas de Miraflores fueron forLadas v la autoridad nacio- 
nal se nuso en fuga, todo resto de clisciiz~lina desamrecib. L a s  tiendas fueron 
wqueadas, las puertas de las  casas for7adas. Los soldados se batían a cuchilla- 
d a 5  v a balaLos disnut5ndose los obietos robados. Los transeíintes aue se aveii- 
t 7' 
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extranleros orgaiii7aron una giiarciia (te orcien que se intio con ia soiuauesca y 
el pueblo hasta loyrar imponerse desixiés de matar cerca de 
200, y Fuí. entonces cuando sc re.-olviO Que el alcalde Yolici- 
tase del Gencral Baaiiedano la ocupacibn de la ciudad. 
Entre tanto los sufridoi venceclorcs de Chorrillos y Miraflo- 
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No se reponían los bloqueadores de la  impresión de estos desastres cuan- 
do llegó su turno a la marina. L a  Unión y el Atnlzualpa levantaron sus fuegos 
y salieron de la  dársena. La primera avanzó majestuosamente despertando gran 
emoción en los buques extranjeros, que formaron sus tripulaciones en las cu- 
biertas y en las jarcias para darle el supremo adiós de l a  gloria y de la despedi- 
da al pasar. En ella iba Astete. Las  lanchas chilenas de guardia que eran la  
Fresia y la Guacolda, mandadas por el Teniente Rianchi Tupper, que fué el 
infatigable guardián del bloqueo, le cortaron el paso y acto continuo el Coman- 
dante Astete se puso en salvo en un bote para pedir hospitalidad a la  fragata 
francesa Victoriezuse. La Unión evolucionó a la playa y se varó y la tripulación 
la incendió, antes de ponerse en salvo. Su ejemplo fué seguido por 10s demás 
buques; el Atahzialpa empezó a arder, lo mismo los transportes Riniac, Chalaco, 
Talismán, Limeña, Oroya. Las llamas iluminaron la  bahía con siniestros res- 
plandores. Y al mismo tiempo huían, siguiendo los perfiles de la  costa, cuanto 
bote o lancha había escapado de la hecatombe, en demanda de Chancay o de 
Huacho. 

Este fué el cuadro que tuvo a la  vista el Cuerpo diplomáti- 
ocuea a Lima co cuando el 17 de enero impuso al Alcalde Torrico el pe- 

noso deber de solicitar del General Raquedano que ocupa- 
se la capital cuanto antes. Este ordenó que ese mismo día tomase posesión de 
Lima el General Saavedra con una columna compuesta del Ruin, Zapadores, el 
Bulnes, tres baterías de artillería de campaña mandadas por Velásquez, los Ca- 
zadores a caballo y los Carabineros de Yungay. 

Los chilenos desfilaron dipamente el 17 de enero en la tarde por las 
calles de la metrópoli peruana. L a  artillería ocupó el cuartel de Santa Catali- 
na, que era el depósito del Parque, donde se encontró una existeficia abundan- 
te de armas y de proyectiles. No hubo notas sombrías en este día memorable de 
la  historia de Chile. El decoro y disciplina del ejército vencedor arrancaba pa- 
labras de sorpresa a los nacionales y de aplauso a los extranjeros. Lynch ocupti 
el Callao al día siguiente temprano. Vergara €u& en un tren especial a Ancón a 
buscar las familias refugiadas ahí para hacerlas volver a sus hogares. El resto 

del ejército entró a la ciudad ese mismo día 18 de enero 
Enea 18. Entra Bu- 
quedano Liina sin ningún estrépito y en la tarde lo hilo el General Ba- 

quedano, el que se apeó de su caballo de guerra en el Pa- 
lacio de los Virreyes, que eligió para su residencia. 

L a  noticia de la  toma de Lima despertó en Chile el entusiasmo q u e  es 
natural suponer. Desde que se supo el desembarco del ejército en Curayaco, el 
país vivió pendiente del gran problema, sacando cuentas de la distancia por 
recorrer y del tiempo que exigía la  movilización, lo que mantenía el espíritu 
nacional en un grado de tensión casi delirante, que no se disipó sino en la  tar- 
de del 19 de enero con l a  entrada a Coquimbo de un buque empavesado, noti- 
cia que circuló como un rayo por toda la República, y que refería en estos tér- 
minos el frío y mesurado Pinto: 

Enero 17. SaavedTa 

“A Vergara: El 19, a eso de las 8 de la noche, se me apareció el telegrafista agitado, ca- 
si sin poder hablar, con un parte. ¿Qué hay? le dije: ?buenas o malas? Balbuceando me con- 
testó: parece que son buenas. Tomé el papel y vi que en él me decía don Antonio Alfonso que 
se divisaba un vapor enfarolado. Pocos momentos después volvió con otro parte en que de- 
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